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ases del proceso creativo
Sorprenderse, extrañarse… es comenzar a entender 

J. ORTEGA Y GASSET

Para ser creador no basta la actividad del yo. 

Debe ser contemplada con una actitud pasiva de este yo
P. MATUSSEK


En cualquier fabricación es posible distinguir el producto del proceso. Una novela, un edificio, un par de zapatos, una estatua, son productos y, en cuanto novedosos y valiosos, son creaciones. Probablemente no conocemos muchos de los procesos que se desarrollaron tras estos productos. ¿La novela se escribió en un mes o en dos años?, ¿con entusiasmo o con desgano?.. ¿a ritmo uniforme o caóticamente?, ¿en la meditación solitaria o en el diálogo y la colaboración?


En los siglos pasados prevaleció un concepto mítico de la creatividad. En aquellas épocas, las personas se contentaban con admirar los productos sin atreverse a escudriñar el proceso, porque lo creían sobrenatural y de origen celestial. En cambio, ahora que se va desacralizando este campo, observamos un creciente interés en desentrañar los mecanismos biológicos y psíquicos de la creatividad para llegar a tener dominio sobre esta importante actividad humana.


Hay creaciones casi instantáneas que más parecen actos que procesos; por ejemplo, se me ocurre un nuevo arreglo de mi sala, dibujo “a la primera” un logotipo, invento un chiste sobre el presidente de la República…


Estos casos parecen tan simples que nos sentimos tentados a enmarcarlos dentro del esquema elemental del estímulo-respuesta. No es en estas creaciones donde mejor se pueden estudiar los mecanismos de la creatividad, sino en las más complejas, en las que requieren largos procesos de diversos órdenes y niveles.


¿Cuáles son las etapas más características? Probablemente, si consultamos a diez autores obtendremos diez respuestas diferentes. En el fondo el proceso creativo implica casi siempre:

· una estructuración de la realidad

· una desestructuración de la misma, y 

· una reestructuración en términos nuevos

No quiero adoptar en este punto, como en ningún otro, una erudición que canse y confunda al lector; mi intención es ser lo más claro y directo. Una larga observación y la experiencia de un centenar de seminarios, me permiten señalar seis etapas como las más típicas y fundamentales:

I. El cuestionamiento

II. El acopio de datos

III. La incubación

IV. La elaboración

V. La comunicación

1. El cuestionamiento

El primer paso consiste en percibir algo como problema, en tomar distancia de la realidad para distinguir un poder ser por detrás, o por encima del ser ue tenemos frente a nosotros. Es fruto de inquietud intelectual, de curiosidad bien encauzada, de interés cultivado, de hábitos de reflexión, de capacidad para percibir más allá de lo que las superficies y apariencias nos ofrecen. El que no tiene preguntas no encuentra respuestas. El que no busca nada no encuentra nada. La historia de los grandes inventos registra casos célebres de individuos que veían lo que miles y millones habían visto, pero que en un momento dado ellos percibieron con nuevos ojos; personas que supieron mover el caleidoscopio de la naturaleza y de la cultura para lograr nuevas configuraciones con los mismos elementos que habían estado y estaban a la mano de todos.

James Watt observa los movimientos de la tapadera de la olla hirviendo en la cocina, e inventa la máquina de vapor. Galileo observa las oscilaciones de la lámpara de la catedral de Pisa durante una función religiosa, y descubre las leyes del péndulo. Newton ve caer una manzana, y da el último paso para formulas las leyes de la gravedad y la gravitación universal. Thomas Alva Edison analiza los móviles, que al girar rápidamente no se perciben como puntos sino como círculos, y pone la base para la maravilla que hoy es el cinematógrafo.

Un crítico superficial querría atribuir estos inventos a la casualidad. Esta simpleza ya contestó hace más de cien años uno de los más ilustres inventores, Pasteur: “La casualidad sólo favorece a los espíritus preparados.”

II. Acopio de datos
“El que tiene imaginación sin instrucción, tiene alas pero no tiene pies”, sentenció J. Joubert.

Una vez enraizada la inquietud en la mente del sujeto, éste debe salir al campo de los hechos. El arquitecto que va planear un edificio en un lote de cierto número de metros, y con determinada orientación, declive y suelo, para un cliente que dispone de cierto presupuesto, se ve obligado a procurarse muchas informaciones que no pueden salir más que del terreno de los hechos. La decoradora, a su vez, requerirá mil datos sobre los ambientes físicos que se le han encomendado, y sobre los materiales que existen en el mercado y sobre las distribuciones de los mismos. Hasta el novelista o el director cinematográfico que crean obras de ficción, cuando quieren tratar un tema determinado necesitan datos sobre el mismo. Ésta es la etapa de las observaciones, viajes, lecturas, experimentos y conversaciones con personas conocedoras del tema. El creador potencial necesita procurarse el mejor material para que la mente trabaje sobre terreno sólido y fértil.

Debido a que son básicos para la creatividad la información y el conocimiento, decimos que en igualdad de circunstancias es más fácil ser creativo cuando se posee formación universitaria.

III. Incubación y IV. Iluminación

Estas dos etapas están tan relacionadas entre sí que las vamos a considerar juntas.

Ya los antiguos habían observado que los literatos, inventores y artistas de todos los ramos sufrían períodos de aparente esterilidad, y que en el momento menos pensado podían encontrar la solución como venida de otro mundo. Creyeron que era el don de alguna divinidad que les enviaba rayos de luz celestial; además, les pareció un proceso análogo al del huevo en las diferentes situaciones y circunstancias. Si se rompe un huevo común y corriente, saldrá una materia informe y en apariencia inerte: la clara y la yema; pero si se rompe después de haber sido incubado, entonces aparecerá un pollito perfectamente formado, dinámico, móvil y lleno de vida. Por eso los antiguos llamaron a la tercera etapa del proceso creador “incubación”. Es la digestión inconsciente de las ideas: es un período silencioso, aparentemente estéril; pero en realidad de intensa actividad; se puede comparar con el embarazo, el cual también termina en una iluminación: la mujer da “a luz”; o con la germinación de las semillas en la oscuridad y el silencio del interior de la tierra. Es curioso cómo en nuestra terminología popular reconocemos que ante un problema difícil decidimos que “vamos a consultarlo con la almohada”, y hablamos también de que “se nos prendió el foco”, de que “se nos ocurrió” tal idea, o de que en tal situación estábamos inspirados o no estábamos inspirados. En concreto, ¿cómo se manifiesta la inspiración? Para el científico es la hipótesis que explica los hechos, para el artista es la forma deseada y buscada, y para cualquier persona es la solución al problema que trae entre manos.

Gabriel García Márquez, el premio Nóbel, escribía refiriéndose a un artículo periodístico que se había comprometido a entregar cada semana: “Lo escribo todos los viernes desde las 9 de la mañana hasta las 3 de la tarde… Cuando no tengo el tema bien definido me acuesto mal la noche del jueves, pero la experiencia me ha enseñado que el drama se resolverá por sí solo durante el sueño, y que empezará a fluir por la mañana desde el instante en que me siente ante la máquina de escribir.” (Proceso, México, 4 de octubre de 1982).

A veces la luz llega cuando el sujeto ni siquiera pensaba en el tema. Curiosamente se pasa a través de un proceso dialéctico con momentos de tensión y de distensión, y el punto culminante tiende a coincidir con la fase distensiva. Aunque también sucede que en la incubación lo que aparentemente queda fuera de la conciencia en determinados períodos se ha seguido meditando al margen. Diríamos que se sigue viendo con el rabo del ojo, así como que hay un ir y venir del pensamiento al sentimiento y viceversa.

V. Elaboración

Éste es el paso de la idea luminosa a la realidad externa; el puente de la esfera mental a la esfera física o social. Consiste en redactar la novela, ejecutar la decoración, demostrar la hipótesis, organizar el partido político, etc.

Suele ser trabajo de tecnología, de relaciones humanas, de disciplina, y también de nueva creatividad. Llega a darse el caso de que llevar a la obra una idea brillante requiere más creatividad que haberla pensado. Rubén Darío, uno de los hombres más claramente inspirados, decía que el verso era como un diamante, cuyo valor dependía principalmente del trabajo de afinación y de pulido. Quizás sea esto uno de los aspectos más interesantes de la creatividad, que requiere, en su primera fase, un proceso de distanciamiento de la realidad en la reflexión, pero también volver a la realidad en la fase de acopio de datos; luego, nuevamente aventurarse por el mundo de las ideas y de la fantasía (en la incubación), para finalmente terminar todo o “aterrizar” otra vez en el diálogo intenso e íntimo con la realidad.

VI. Comunicación

Cuando un niño ha construido  o dibujado algo, es normal que corra a mostrarlo a su madre. Esta reacción naturalísima indica que el proceso creativo necesita aún concluir. Si la esencia de la creatividad es lo nuevo junto con lo valioso, lo nuevo-valioso pide a gritos darse a conocer, y tanto más cuanto más nuevo y valioso sea.

¿Qué diríamos de un pintor que al terminar un cuado exquisito lo escondiera para siempre debajo del colchón sin haberlo dejado ver ni siquiera a su mujer ni a sus hijos? ¿O del supuesto inventor del remedio infalible contra la calvicie, que incurriera en análogo ocultamiento? Por otra parte, ¿quién es el juez de lo valioso? Difícilmente lo podrá ser el autor mismo.

Así se cierra un ciclo que empezó con una inquietud, con una admiración y con una pregunta, es decir, con un cuestionamiento. Este punto inicial y motor de la creatividad habla con elocuencia de la importancia de saber preguntar: ¿cómo?, ¿por qué no?; y de la importancia de pensar habitualmente que todo puede ser mejorado de alguna forma. Ya Sócrates había descubierto el poder creativo de la pregunta para fecundar los espíritus, y cultivó magistralmente el arte de formularla. Todavía hoy, después de 2300 años, nos referimos al método socrático o mayéutica como uno de los puntales de la educación tanto de niños como de adultos.

Otros autores distinguen en el proceso creativo fases diferentes de las que nosotros hemos señalado. En rigor, las podríamos reducir a nuestros seis puntos. Como una información adicional mencionamos dos autoridades que distinguen, respectivamente, cuatro y tres etapas. La enciclopedia Británica distingue cuatro: preparación, incubación, iluminación y verificación. Arthur Koestler, tres: la fase lógica, la intuitiva y la crítica.

EJERCICIO:

A partir de los siguientes datos, resuelvan el problema siguiendo las fases del proceso creativo:

En un colegio marista X los Hermanos y los maestros después de un largo proceso de reflexión han llegado a las siguientes conclusiones:

· El colegio no es evangelizador, es decir, los alumnos al salir del colegio son “buenos ciudadanos”, pero no puede decirse lo mismo de que sean “buenos cristianos”.

· Sin embargo, el colegio ha destacado en la formación intelectual que reciben los muchachos. Llegan a ser buenos profesionales, brillantes estudiantes universitarios…

· También en el deporte, mientras están en el colegio, los muchachos han destacado y han obtenido muchas medallas y trofeos en las distintas ramas, tanto masculino como femenino.

· Mientras están en el colegio se les ve poca identificación con lo marista, no se les ve que sean conscientes, críticos, solidarios o que tengan una vivencia religiosa.

· Ante esta situación, ¿valdrá la pena hacer algo porque el colegio sea evangelizador o mejor conformarse con sacar buenos profesionales para el futuro?

PISTAS:

Para realizar el ejercicio sigan los pasos del proceso:

1. Plantéense cuál es el problema de fondo, háganse preguntas, cuál será la raíz de todo esto

2. Analicen detalladamente los datos que se les presentan, traten de deducir otros que no aparecen

3. Ubiquen cual es el punto principal al que hay que responder (la motivación, la estructura de los grupos, los horarios, los líderes, la propuesta…?) y determinado este punto, realicen una lluvia de ideas (brainstorming):

· Dejan reposar un momento todo lo que hasta el momento se ha dado. Dejan de hablar. Pasean un momento. Dejan que la “inspiración” llegue. Escriben las ideas que se les vayan ocurriendo.

· Se elige a alguien que sirva de moderador y alguien que tome nota. Mejor hacerlo en una pizarra o papel grande en el que todos puedan ver lo que se escribe.

· Todos van compartiendo las ideas que se les vayan ocurriendo. Es una lluvia, gotas pequeñas, ideas sin elaborar, lo que se lleva escrito y lo que se ocurra en el momento.

· Se clasifican las ideas por grupos, por similitud. Se organizan y se aportan nuevas sugerencias.

· Se consideran cuáles pueden ser las más creativas y las que tienen mayores posibilidades de implementación y que puedan ayudar a lo que se propone.

4. En la parte de la elaboración, aterrizamos la idea que se va a trabajar, la hacemos viable, determinamos los medios para llevarla a cabo.

5. Evaluamos cómo hemos vivido el ejercicio.

6. Hacemos un plenario en el que cada grupo exponga lo que ha trabajado.

Es fundamental en este ejercicio que sigamos el proceso, que no improvisemos, pues eso es lo que se quiere evitar. Ser creativos organizados.
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